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SENSIBILIDADES EXPRESIVAS DE CARÁCTER ECLÉCTICO:
LA DÉCADA DE LOS AÑOS OCHENTA DEL SIGLO XX

Cristina Giménez Navarro
Universidad de Zaragoza

Reflexiones sobre una década

La década de los años ochenta del siglo XX ha pasado a formar parte del imagi-
nario artístico aragonés como el intento defi nitivo, tras el realizado por los grupos 
Pórtico y Zaragoza, respectivamente durante los años cuarenta y cincuenta, de 
construir un lenguaje entroncado en la modernidad y de recuperar el protagonis-
mo perdido durante los oscuros años de la Dictadura de Franco, ofreciendo, nue-
vamente, una nómina de artistas —Santiago Arranz, José Manuel Broto, Víctor 
Mira o Fernando Sinaga— al discurso artístico del denominado «boom» de los 
años ochenta.

Esta aproximación dedicada a los convulsos años ochenta se acomete desde 
la perspectiva del arte aragonés contemporáneo y no del realizado estrictamente 
en Aragón, dado que algunos de los artistas que tuvieron durante esos años una 
presencia efectiva en el escenario expositivo, en aras de una mejor formación y de 
mejores perspectivas profesionales —Arranz y Broto en París, Mira en Alemania, 
Sinaga en Madrid—, no residían de forma permanente en nuestra Comunidad 
Autónoma, incluso en algún caso tenían fi jada su residencia fuera. Se evitará, 
pues, cercenar el análisis utilizando el punto de vista falso de escuela aragonesa, 
optando, por el contrario, por otro más acorde con la pluralidad de propuestas 
plásticas efectivas durante esos años, por lo general bien entroncadas con los dis-
cursos nacionales e internacionales.1 Del mismo modo, la idea rectora que preten-
de este acercamiento a la pintura y la escultura aragonesa se acometerá desde su 
adecuación a la dialéctica artística y a las líneas discursivas actuantes en el contexto 

1 Para la contextualización general del arte aragonés contemporáneo recomendamos el 
exhaustivo estudio publicado por C. Lomba Serrano, Las artes plásticas en Aragón 1876-
2001, Zaragoza 2002.
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general, particularmente, las derivadas de la no siempre bien asimilada teoría post-
modernista defensora de propuestas eclécticas, asumidas por algunos de nuestros 
artistas y que, a menudo, hubieran requerido mayor refl exión e interiorización 
como paso previo, indispensable, para realizar formulaciones personales depura-
das de citas evidentes, tanto a las vanguardias históricas y estilos históricos como 
a ciertas individualidades españolas coetáneas que, de alguna manera, actuaron, 
también, como referentes.2

Es preciso reseñar que desde fi nales de los años setenta se vivía con especial in-
tensidad la posibilidad real de cambio político y, por tanto, de normalización cul-
tural y que existía una práctica políticamente comprometida que algunos artistas 
enfrentaron de forma colectiva desde los grupos Algarada, Azuda 40, Colectivo de 
Artes Plásticas o Forma. Llama la atención la casi obsesiva necesidad de acceder a 
los canales de información que en ese contexto provenía fundamentalmente, de las 
revistas —Art International, L’Art Vivant, VH International, Lápiz, La Luna, el Su-
plemento de las Artes y Espectáculos de El País—, de los escasos programas de tele-
visión de calidad —Metrópoli o la mítica Edad de Oro—, que se complementaban 
con los catálogos de exposiciones, los viajes para ver exposiciones temporales junto 
a la proliferación de tertulias informales que, junto a los medios netamente empí-
ricos, enriquecían a los artistas y consumidores de arte. De forma más restringida 
circunscrita a los círculos intelectuales y universitarios, se refl exionaba sobre las 
ideas fundamentales sobre arte y estética que servían de referente a algunos artistas 
y teóricos, entre otros sobre Jean Baudrillard o Jacques Derrida aunque en nuestro 
contexto geográfi co los artistas y críticos de arte debatían, sobre todo, sobre la teo-
ría de Aquile Bonito Oliva en torno a la Transvanguardia quien logró situarla en 
concierto internacional mediante un calculado programa de marketing.

Así, desde la periferia aragonesa se seguía la línea ‘apropiacionista’ de un sector 
de creadores que abusaban una excesiva apropiación de imágenes, sin relecturas 
personales o del «acabamiento» ya defi nido por Walter Benjamin como ‘imagen 

2 Respecto al postmodernismo es obligada la lectura de las siguientes obras: J. F. Lyo-
tard, La condición postmoderna. Informe sobre el saber, Madrid 1987; A. M.ª Gouach, Los 
manifi estos del arte posmoderno: textos de exposiciones, 1980-1995, Madrid 2000. La última 
publicación sobre esta tendencia con un enfoque interesante desde el punto de vista del 
denominado «pensamiento débil» y de la «sociedad del vacío» en el tiempo de la globali-
zación la ha realizado B. Muñoz, La dominación simbólica en la globalización. Una teoría 
crítica sobre la globalización, Madrid 2015.
CH. M. Joachimides, «Origen y visión», en Origen y visión. Nueva pintura alemana, 
Madrid 1984.
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dialéctica’3 con la que trabajan artistas con excelentes planteamientos Bernardí 
Roig o Frances Torres, entre otros. Los artistas se planteaban una revisión histórica 
bajo la noción de «tiempo abierto», de la historia como algo no cerrado susceptible 
de ser modifi cado, y «se aparta de la perspectiva historicista, autoritaria, canónica 
e identitaria para adentrarse en el terreno que está a medio camino entre la historia 
y la memoria (…) se adentra en el terreno de la historia ‘performando’ un tipo par-
ticular de historiador».4 Sin embargo, este acometimiento de la obra de arte tardó 
en incorporarse en los artistas aragoneses con algunas excepciones como Ricardo 
Calero o Izaskún Arrieta, aunque se materializó durante la década de 1990. En 
general, se adscribieron a dos de las tres corrientes neofi gurativas impulsadas por el 
postmodernismo, particularmente la neoexpresionista alemana y la del Arte Cifra, 
con notables ejemplos apoyados en las ideas centrales postmodernistas relaciona-
das con los conceptos de ‘apropiacionismo’ o ‘robo de imágenes’ más evidente en 
la Transvanguardia italiana. Al respecto, el historiador Antón Castro afi rma en un 
breve pero interesante ensayo que: 
  «En el punto de encuentro de las más variadas lecturas del arte, situados en la crisis 

de todas las metodologías, y que me perdone el voluntarioso semiólogo Omar Calabre-
se, que a duras penas podría justifi car tal opción, podríamos apelar, podríamos apelar 
a su historia como la de un gran robo de imágenes y de ideas que se suceden a lo largo 
del tiempo».5

En puridad, Calabrese advierte la superfi cialidad impresa en ciertas propuestas 
artísticas apoyadas en una formulación fácil de lo postmoderno que podemos re-
conocer en algunas propuestas de la Transvanguardia impulsada por Bonito Oliva 
representada con acierto en Zaragoza por Pascual Blanco o Santiago Arranz; aun-
que, efectivamente, coincidamos con el historiador y semiólogo italiano en que: 
  «En el ámbito de las artes, existe una especie de término «passe-par-tout» que ha sido 

muy utilizado para defi nir el espíritu de la contemporaneidad: una manida etiqueta de 
«postmoderno», que ha perdido su signifi cado originario y se ha convertido en el eslo-

3 W. Benjamin, Tesis sobre la historia y otros fragmentos, Madrid 2008 y La obra de arte en 
la época de la reproducción mecánica, Madrid 2013.
4 M. Hernández Navarro, Materializar el pasado. El artista historiador (benjaminiano), 
Murcia 2012, 41. Durante estos años se advierte en el arte contemporáneo la aparición 
fi gura del artista como historiador que acomete su trabajo incorporando a su obra docu-
mentos originales de índole diversa para apoyar su narración a través de la escritura visual y 
de imágenes y objetos, entre ellos, Francesc Torres, Doris Salcedo, Rogelio López Cuenca o 
Bernardí Roig. 
5 X. Antón Castro, «La historia del arte como historia de un robo», Enredos críticos, Pon-
tevedra 2000, 14.
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gan de operaciones creativas muy diferentes entre sí. Además, se trata de una palabra 
que es, a la vez, equívoca y genérica. Equívoca, porque se aplica entre ámbitos diferentes 
entre sí. En arquitectura «postmoderno» signifi ca rebelión contra los principios funcio-
nalistas y racionalistas del Movimiento Moderno (…) A este respecto, conviene citar 
un pequeño libro de Jean-Françoise Lyotard, Le postmoderne expliquée aux enfants, 
en el que el fi lósofo francés recorre siete años de moda postmodernista y denuncia el 
intento de convertir lo postmoderno en un «look» o un estilo de pensamiento que se 
situé contra o después de moderno».6

De cualquier forma, ambos análisis son coincidentes y pueden aplicarse a la 
producción artística global tanto desde la perspectiva de la plástica española como 
de la periférica. En Aragón, tuvieron particular acierto los discursos neo expresio-
nistas y neo abstractos, sin olvidar las interpretaciones neo conceptuales, materia-
lizadas, preferentemente, en instalaciones que preanunciaban la pluridisciplina-
reidad e interrelación de los medios expresivos utilizados ya a fi nales de los años 
ochenta, y plenamente durante la posterior década con fortuna. 

El postfranquismo dió lugar a una larga etapa de transición en la que se tu-
vieron que crear las infraestructuras expositivas y defi nir las políticas culturales 
adecuadas a la normalización artística y cultural potenciada por la llegada de un 
tiempo democrático, que desde el centralismo institucional del Ministerio de Cul-
tura que si bien incluyeron al arte español en la escena internacional lo hicieron de 
forma parcial primando la presencia de algunos artistas en detrimento de otros. Al 
respecto, Juan Vicente Aliaga afi rma en un artículo muy bien argumentado que:
  «La marca España durante años estuvo fagotizada casi exclusivamente por la pre-

sencia internacional de la pintura de Miquel Barceló, un artista reivindicable desde 
criterios magnifi cadores del creador genial. Otros/as artistas que tuvieron eco allende 
los Pirineos también se vieron vinculados a estas apreciaciones despolitizadas: es el caso 
de Susana Solano, Cristina Iglesias, Juan Muñoz».7

Con las difi cultades propias del momento, se intentaba dar respuesta a una 
sociedad que pedía actualizar su información sobre el arte contemporáneo y, par-
ticularmente, un segmento de población joven cuyos hábitos culturales incorpora-

6 Sobre este autor de referencia recomendamos la consulta, entre otras, O. Calabrese, «La 
era neobarroca», en Barrocos y Neobarrocos, Salamanca 2005, 211-212; La era neobarroca, 
Madrid 2012; El lenguaje de la crítica, Madrid 1993. Todas de lectura obligada para la 
comprensión del fenómeno neobarroco, presente en las formulaciones plásticas a partir de 
los años ochenta del siglo XX.
7 Estas y otras interesantes y acertadas apreciaciones son analizadas por J. V. Aliaga, «El 
punzante pasado. Sobre Arte, historia y memoria en el estado español», Espacio, Tiempo y 
Forma, serie V, Historia Contemporánea, t. 4, 24 (2012), 136-137. 
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ban la visita a las exposiciones temporales y a los museos. En general, los gestores 
culturales surgidos con los primeros ayuntamientos democráticos contaban con 
buen nivel de preparación para defi nir y desarrollar las políticas artísticas pero 
debían solventar la carencia de espacios específi cos para materializarlas; el gran sa-
lón renacentista del Palacio de la Lonja de Zaragoza parecía inadecuado pero, sin 
embargo, funcionaba bien para colgar en sus paredes la neo monumentalidad de 
las propuestas neo fi gurativas de grandes formatos vigentes durante la década. Se 
incorporaron espacios nuevos donde se desarrollaron las exposiciones temporales: 
fueron el Espacio Pignatelli (antiguo Depósitos de Agua) con una confi guración 
industrial que funcionaba perfectamente con las necesidades espaciales de los con-
ceptualismos, y donde pudimos conocer «de visu» la obra de Carl André uno de 
los artistas más emblemáticos en la escena internacional y, por supuesto, la sala de 
exposiciones temporales del recién inaugurado (1983) Museo Pablo Gargallo que 
desarrolló una selecta política de exposiciones más volcada en dar a conocer y recu-
perar a los artistas coetáneos del escultor que da nombre al museo. La Diputación 
de Zaragoza adoptó la defi nición de centro de arte contemporáneo exhibiendo la 
obra de artistas de la categoría y actualidad de Fabrizio Plessi mientras el Gobierno 
de Aragón se mostraba incapaz de defi nir una política de acción cultural solvente. 
En paralelo, las galerías de arte —Caligrama, Miguel Marcos, Pata Gallo y Pepe 
Rebollo— exhibían y arriesgaban en sus propuestas de artistas cuya obra tran-
sitaba por terrenos no precisamente ofi ciales; no obstante resaltaremos la aguda 
visión de futuro de Miguel Marcos respecto a la potencialidad de las propuestas de 
Víctor Mira que, en breve, se afi ncaría en Alemania e identifi caría con la vertiente 
neo expresionista alemana personal.

Aunque con algunos errores que fueron subsanados en su segunda convocato-
ria, quizás, una de las iniciativas municipales dignas de destacar sea la celebración 
del I Salón de Otoño (1985) que, con subtítulo de Punto y Aparte, se concibió con 
una periodicidad anual, y con la intención de «ser un punto de partida de una 
programación estable de promoción de las artes plásticas más actuales en nuestra 
región».8 La intención era presentar la realidad del discurso plástico aragonés y 

8 P. Rico, «A propósito de un Salón de Otoño todavía veraniego», en I Salón de Otoño. 
Punto y Aparte, Zaragoza 1985. En esta su primera edición fi guraron artistas que genera-
cional y formalmente defi nían bien el arte de los ochenta; entre ellos, Santiago Arranz, 
Miguel Ángel Arrudi, Jesús Bondía, Ricardo Calero, Jorge Gay, Enrique Larroy, Luis 
Marco, Fernando Navarro, Paco Simón, Alicia Vela, Fernando Sinaga, junto a otros cuyo 
punto de partida arrancaba de la década anterior, incluso de los años sesenta que, lógica-
mente, contaban con discursos muy construidos y, en ocasiones, bien entroncados en la 
actualidad de los ochenta. Citaremos a Ángel Aransay quien realiza una resignifi cación de 

Sensibilidades expresivas de carácter ecléctico... | Cristina Giménez Navarro 
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en ella se evidenció el cruce generacional como una de las constantes de la dé-
cada. Junto a la veteranía y la vigencia de las poéticas de Natalio Bayo y Pascual 
Blanco, ambos particularmente interesados por las líneas de actuación propuestas 
por la Transvanguardia, magnífi camente desarrolladas por ambos pero haciendo 
especial hincapié en el corpus pictórico de Blanco que impresiona por su monu-
mentalidad y capacidad de síntesis, se consolidaban los pronunciamientos de otra 
generación más joven, identifi cada con el espíritu de los ochenta, y con unos plan-
teamientos más asentados en la refl exión de aspectos relacionados con la historia 
o la fi losofía, como Santiago Arranz, Sergio Abraín, Ricardo Calero, Fernando 
Sinaga y Enrique Larroy, que aportaban interpretaciones personales dentro de las 
vertientes neo fi gurativas y un acercamiento a la escultura donde Ricardo Calero 
primaba la fórmulas conceptuales bien interesantes; echamos en falta la inclusión 
de Rafael Navarro que en esos momentos estaba realizando una fotografía de ca-
rácter pictorialista y contaba con amplio reconocimiento no sólo en España sino 
en ciudades francesas con larga tradición en la teoría y práctica de la fotografía, 
como Toulouse.

No obstante, estas cuestiones fueron subsanadas en la convocatoria del siguien-
te año que alcanzó mayor coherencia y calidad bajo la denominación de Salón de 
Arte. Contrapunto, en el que se entrecruzaban y confrontaban las diversas formas 
de entender el hecho artístico aquí y en otras Comunidades Autónomas. Se esta-

la pintura del Renacimiento, Natalio Bayo con una acertada resignifi cación de Archim-
boldo, José Luis Cano, Julia Dorado, Pedro Giralt, con la participación de la fotografía una 
disciplina en auge durante los años ochenta representada por Gonzalo Bullón o Andrés 
Ferrer. Sin duda, signifi có un esfuerzo para enfrentar y mostrar públicamente el estado 
de la creación aragonesa aunque, a nuestro juicio, pecó de excesivo localismo así como de 
un planteamiento que primaba el número de artistas y no de calidad o de unidad formal. 
Algunos de los artistas que participaron en esta exposición hoy ocupan un lugar impor-
tante en la escena artística nacional como Alicia Vela que realizó una de sus primeras expo-
siciones individuales en el Museo de Zaragoza, Fernando Sinaga o Ricardo Calero. Para 
la organización de la segunda convocatoria se contó con la colaboración de cuatro galerías 
madrileñas —Fernando Vijande, Windson, Buades y Montenegro— junto a dos de Zaragoza 
—Miguel Marcos y Spectrum—, junto a una comisión de críticos de arte —Alicia Murría 
y Ángel Ázpeitia—, y de los artistas Antonio Fernández Molina y Francisco Rallo Lahoz, 
encargados de realizar la selección de los artistas aragoneses, vascos, valencianos y madri-
leños invitados a participar. Además, se incluyeron textos de Juan Manuel Bonet, Antonio 
Fernández Molina y Ángel Azpeitia. Sin duda, la colaboración de las galerías de Madrid y 
Zaragoza, de Alicia Murría y Juan Manuel Bonet fue un incentivo en el resultado fi nal del 
II Salón de Otoño, más abierto y adecuado a unas premisas de actualidad y de calidad.
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bleció un interesante ejercicio de concordancia entre los lenguajes convergentes y 
contrapuestos de los escultores Miquel Navarro, Pedro Bericat y Arturo Gómez, 
las fotografías de Ouka Lele y de Pedro Avellaned, y las miradas sobre el arte de 
Juan Luis Goenaga, Joaquín Escuder, Miguel Galanda y Juan Sotomayor. Hay 
que reconocer el esfuerzo realizado para dinamizar las artes plásticas y el intento 
de trascender el contexto aragonés pero tuvo escaso reconocimiento y no sirvió 
para ayudar a promocionar la carrera artística de ninguno de nuestros artistas. 
Cuando alcanzaron notoriedad en el panorama artístico se debió a distintos fac-
tores y, fundamentalmente, a su decisión de trasladarse a ciudades como Madrid, 
Barcelona o París donde existía una actividad cultural potente y, por tanto, mayo-
res posibilidades de promoción. 

De cualquier forma, el espíritu que potenciaba este tipo de actuaciones se ma-
terializó con la convocatoria del único concurso de ámbito nacional impulsado 
desde el Museo Pablo Gargallo de Zaragoza concebido para trascender las fronteras 
regionales y al que concurrieron, hasta su inexplicable defenestración, un número 
signifi cativo de escultores de diversas procedencias y distintos conceptos escultó-
ricos; en su convocatoria de 1988 Ricardo Calero, uno de los más interesantes 
escultores de concepto de Zaragoza, alcanzó el primer premio.9 Una iniciativa 

9 Otras iniciativas se debatían entre las necesidades de adecuar sus bases de participación 
a las nuevas defi niciones artísticas y de hacerlas económicamente más atractivas. A pesar 
de sus limitaciones el Premio San Jorge auspiciado desde la Diputación de Zaragoza sirvió 
de apoyo a los artistas premiados, como Paco Simón, asentado en Barcelona trabajando 

Fig. 1. Sin título (1989), Pascual Blanco. Imagen cortesía de la familia del artista.

Sensibilidades expresivas de carácter ecléctico... | Cristina Giménez Navarro 
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que rompió el modelo de convocatoria al uso fue el de Hecho que, no sin 
grandes difi cultades Symposium Internacional de Escultura y Arte del Valle de 
Hecho, surgió impulsado por el escultor Pedro Tramullas en los años setenta 
(1975-1985), con la intención de propiciar «(…) una reunión en un lugar dado, 
de artistas provenientes de países y horizontes estéticos muy diferentes que, 
previamente seleccionados, son invitados para crear una obra monumental li-
bremente concebida», realizada «in situ» en contacto con la naturaleza. Arte y 
naturaleza recuperaba una línea de creación desarrollada en los años sesenta 
relacionada con el Land Art.10

Breve recorrido por el arte aragonés de los ochenta

En rigor, no podemos acercarnos a la pintura y la escultura desarrollada du-
rante esta década desde parámetros historiográfi cos estrictos porque, si algo la 
caracteriza, es precisamente la diversidad de expresiones artísticas y de artistas. 
Así, pues, podemos afi rmar que el cruce generacional y el eclecticismo formal 
son los dos soportes sobre los que se sustenta el contexto estético aragonés en 
estos intensos años, en lo que advertimos una pluralidad de poéticas, con una 
clara reivindicación de la vertiente objetual, y en la que los artistas retoman el 
contacto directo con la pintura e intentan marcar distancias con las poéticas 
frías: convivencia clara de los lenguajes neo-abstractos y persistencia de plan-
teamientos derivados del expresionismo abstracto y del Informalismo. De este 
modo, aunque solo sea una breve alusión, es preciso partir de un segmento de 
artistas que se citan en virtud de su presencia efectiva en las exposiciones orga-
nizadas durante estos años, aunque generacionalmente inicien su andadura dos 
décadas atrás, con una producción artística construida sin rupturas radicales, 
pero vigente y dinámica en su aplicación abstracta y gestual. Las diferentes sen-
sibilidades abstractas, mayoritarias en la escena aragonesa, recogen el peso de 

con la Galería Gaspar. Sin realizar los debidos cambios en la convocatoria se reconvirtió en 
el Premio Isabel de Portugal e incorporó la disciplina de la fotografía en una convocatoria 
aparte, cuando era una manifestación plástica central en el discurso de muchos artistas 
cuya individualización no la situaba en un plano de igualdad respecto a la cultura visual 
vigente. 
10 J. L. Bernués, «10 años de arte y cultura en el Pirineo aragonés», en El Symposium 
Internacional de Escultura y Arte del Valle de Hecho (1975-1984), Zaragoza 2002, 13. Esta 
iniciativa impulsó la creación de un espacio de esculturas e intervenciones en la naturaleza 
distribuidas entre el Pallar d’Agustín y un signifi cativo número de esculturas distribuidas 
en el espacio natural del Valle de Hecho.
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una tradición iniciada en los años cincuenta por el Grupo Pórtico, mantenida y 
renovada en la vertiente informalista por el Grupo Zaragoza en los años sesen-
ta, y en la vertiente expresionista abstracta por algunos componentes del Grupo 
Azuda 40, recogiendo el relevo un grupo de creadores que dibujaron poéticas 
con mayor o menor intensidad expresiva o gestual en esta última década, y la 
mantuvieron en la siguiente. Por otra parte, la recuperación de la narración 
visible tiene su mirada depositada en el neo-expresionismo alemán así como 
en una cierta pulsión del espíritu existencial de Die Brucke. Incluso, en cier-
tas notas anteriores, con resultados de concepto neo-barrocos que quiebran la 
austeridad conceptual, en paralelo a otras defi niciones coincidentes con claves 
de la Transvanguardia italiana. El resultado es un conjunto de sensibilidades 
expresivas de carácter ecléctico.

Reivindicando la pintura

El deslizamiento hacia la cita consciente planteado como un ejercicio pictórico 
y como lenguaje personal se evidencia en Sergio Abraín y en sus estructuras de 
planos articulados y objetos modelados con una dureza y angulosidad que, tras 
una etapa neo-expresionista septentrional remite directamente a las vanguar-
dias del primer tercio del siglo XX, particularmente a Fernand Leger.11 En los 
ochenta Luis Marco practica una pintura impresa de evocaciones sentidamente 
geométricas y objetuales sobre fondos expresionistas abstractos que, posterior-
mente, se depura para derivar en uno de los universos pictóricos más sutiles de 
la plástica aragonesa. Podría decirse que Jesús Bondía rehúye conscientemente 
la racionalidad absoluta y construye atmósferas densas y gesto manifi esto que 
no permiten resquicios espaciales ni zonas de penumbra, con una sorprendente 
y acertada quiebra estética en sus prácticas actuales. Con mayor agresividad se 
manifi esta Izaskún Arrieta en consonancia con los discursos internacionales y 
una defi nición pictórica neo-monumental y expresionista abstracta pura, con 
un control sobre el gesto y la aplicación del color que poco después derivará en 
un proceso de interiorización e interrogación relacionado con la naturaleza que 
«(…) sacan a fl ote las corrientes subterráneas que conmueven al mundo».

11 Para profundizar en la obra de éste y de otros artistas así como en el contexto cultural 
y de las galerías de arte recomendamos consultar, VV. AA., Sergio Abraín. Pata Gallo y 
Caligrama. Espacios de una década 1978-1988, Zaragoza 2008 y, también, C. Giménez 
Navarro «El compromiso de un artista», en Retrospectiva de Sergio Abraín, Zaragoza 2010. 
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La obra de Pepe Cerdá se desarrolla en territorios abstractos aunque con breves 
sugerencias referenciales, que unas veces citan la actualidad del momento y, otras, 
nos sitúan en atmósferas de evocación romántica. Un pintor particularmente in-
teresante que siempre mantiene una línea de trabajo defi nida y coherente apoyado 
en planteamientos de estricta geometría es Enrique Larroy; se enfrenta al lienzo 
desde planteamientos geométricos netos y desde el sólido bagaje intelectual que le 
permite refl exionar y re-signifi car alejado de lugares comunes y citas fáciles. Sin 
duda, constituye una de las propuestas más sólidas y mejor construidas.

Sergio Abraín. Sin título. 1984. Acrílico/lienzo. 241 x 186 cm.



 439

Otras preocupaciones formales y conceptuales animaron a algunos artistas a 
replantearse el hecho artístico desde posicionamientos relacionados con la postmo-
dernidad que, si bien en algunos casos derivaron en un uso poco personal de la cita, 
en otros se asumió como un reto para re-signifi car la pintura. Así, la presencia y la 
redefi nición de las primeras y segundas vanguardias será una de las señas de iden-
tidad de la década, particularmente en la pintura. Junto a la vertiente expresionista 
y abstracta ya comentadas se deslizan las ideas fundamentales de la Transvanguar-
dia, sustentada en la teoría postmodernista. Su apoyatura teórica bien explicitada 
en una frase de su creador, el crítico italiano Aquile Bonito Oliva, polémica y muy 
debatida en los ambientes artísticos indicaba que
 «(…) hacer un arte hoy signifi ca tener todo a disposición sobre la mesa de una contempo-

raneidad móvil y sincrónica que consiga fundir, en el crisol de la obra, signos personales 
ligados a la historia individual y signos públicos relacionados con la historia del arte y de 
la cultura».12 

Tentadora en la medida que ponía a disposición de los creadores una pluralidad 
de recursos iconográfi cos, técnicos y formales de diferente índole estética enfrentán-
doles al reto de defi nir sus propias especifi cidades dialécticas y argumentales desde 
el bagaje teórico e histórico artístico acumulado. Este fenómeno apropiacionista 
apoyado en la cita al pasado fue objeto de un certero análisis del profesor y crítico 
italiano Renato Barilli quien la relacionó con la obra de Eduardo Arroyo que, qui-
zás, anticipó el fenómeno.13 

La preocupación de los artistas por enlazar con la modernidad desde la pers-
pectiva revisionista se traduce en el caso de Miguel Galanda en obras impregnadas 
de un concepto humanista y eminentemente pictórico no sin ciertas resonancias 
surrealistas, y en Joaquín Escuder en la utilización de un lenguaje neo-expresio-
nista con el que alcanza una síntesis estructural y compositiva de evocaciones 
paisajísticas ricas en matices. En paralelo, se manifi esta una corriente de corte 
más fi gurativo, distante de cualquier atisbo no referencial, en la que prima 
el dibujo sobre cualquier instrumento expresivo representada por Jorge Gay 
Molins que, sin embargo, derivará hacia un concepto notablemente más pictó-
rico cercano el eclecticismo practicado por André Nagel. En aquellos destacaba 
Alicia Vela con una poética de resonancias étnicas estilizada que transmitía 
un mundo interior rico renovado con la utilización de medios tecnológicos; 

12 A. Bonito Oliva, «Italiana 19501986», en Italiana 1950-1986, Valencia 1986.
13 Recomendamos la lectura de los artículos R. Barilli, «La otra escultura», El País, 23 de 
marzo de 1990 y «El arte veloz», El País, 14 de febrero de 1987.
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de alguna manera coincidía con las preocupaciones de carácter étnico de Te-
resa Ramón hacia las culturas precolombinas y sus posibilidades expresivas. 
Por su lado, Paco Simón, es un pintor que desde la abstracción articula una 
neo-fi guración ágil y colorista haciendo suyos los planteamientos de Harold 
Rosenberg —Th e Ansious Object—, que legitiman la apropiación de signos, 
gestos y actitudes del Pop Art del que extrae una interpretación directa y vital. 
Particularmente complicado resulta situar la obra de Abd Víctor por la com-
plejidad formal y el cruce cultural que lleva implícita, que muestra un mundo 
imaginario, poblado de fi guras de compleja interpretación, de clara resonancia 
oriental. Su obra implica varios niveles de lectura y habla de la verdad de las 
imágenes y de lo que éstas ocultan porque, aparentemente, transmiten mundos 
imaginados pero, también, llevan implícitas una crítica a la deriva de las socie-
dades en nuestros días; su temática, pulcritud técnica y originalidad cualifi can 
su obra como una de las más interesantes del panorama de los años ochenta, 
aunque inconclusa por su repentino fallecimiento.

Hacia los noventa

Especialmente gratifi cante resulta cerrar este breve recorrido por la plástica de 
los años ochenta del siglo XX haciendo referencia a un grupo de jóvenes artistas 
emergentes que, gracias a los certámenes de Expresión Joven impulsados por el 
Gobierno de Aragón adquirieron cierta notoriedad fuera de nuestras fronteras. 
Casi todos tienen en común su formación académica en la Escuela Superior de 

Fig. 2. Detrás del último no hay nadie (1989), Enrique Larroy. Imagen cortesía del artista.
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Fig. 3. La casa estira su brazo (1989), Abd Víctor. Imagen cortesía de Víctor Jerjo-Toma. 

Bellas Artes de Barcelona, ciudad donde se asentaron algunos, y la consolida-
ción de sus respectivos lenguajes artísticos en años sucesivos. Nos referimos a 
Roberto Coromina, Javier Peñafi el, Mario de Ayguavives, Javier Codesal y José 
Prieto y Vega Ruiz, muy centrados en el mundo de la video-instalación y de los 
lenguajes conceptuales.

La escultura

La escultura no gozó de la misma vitalidad, aceptación y renovación hasta 
prácticamente fi nales de la década, aunque pronto se advirtieron individualida-
des hacia las corrientes de renovación propias del momento, y que comenzaron 
a concretarse hacia 1985. Si bien es cierto que los años ochenta signifi caron 
una revalorización de la pintura, no lo es menor que, en el meridiano de la 
década, la escultura emergió y acaparó un protagonismo signifi cativo en las 
exhibiciones temporales defi niéndose, probablemente, como el fenómeno más 
innovador e interesante de los últimos años del siglo XX en Aragón. Encontró 
una defi nición propia concretada en la utilización de una nueva metodología, 
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de estructuración y de categoría formal, merced a algunas individualidades 
que supieron quebrar su concepto tradicional e independizarla del volumen y 
de los débitos anteriores; además, mantuvo mayor grado de compromiso ético 
y social. Nos referimos a una disciplina que se introduce en dominios antes 
ajenos al ejercicio tridimensional que se abre camino incorporando instrumen-
tos formales y materiales alejados de los modelos tradicionales. Sin duda, las 
fi guras de Fernando Sinaga, Ricardo Calero y Javier Peñafi el, se inscriben en la 
nómina de creadores visuales con amplia repercusión internacional. 


